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			Para los rebeldes.

		

	
		
			DRAMATIS PERSONAE

			La familia Chantray

			Jetta Chantray. Una artista del teatro de sombras y nécromancien.

			Akra Chantray. Su hermano, que solía ser capitaine, pero que ahora es desertor del ejército.

			Samrin Chantray. Su padre adoptivo, cuya carrera profesional llegó a su fin cuando los questioneurs aquitanos le cortaron la lengua.

			Meliss Chantray. Su madre, flautista y percusionista.

			Los chakranos

			El Tigre. El líder despiadado y misterioso de la rebelión.

			El Joven Rey. Raik Alendra, el único superviviente que se sepa de La Victoire y heredero al trono de Chakrana.

			Leo Rath. Un violinista mestizo, medio hermano de Xavier y Theodora Legarde.

			Cheeky Toi. Una bailarina que se ha refugiado con los rebeldes tras la contienda en Luda.

			Tia LaLarge. Una cantante e imitadora que escapó de Luda con Cheeky.

			Mei Rath. La madre de Leo, cantante y amante de Julian Legarde antes de fallecer.

			Le Trépas. El nécromancien que luchó contra los aquitanos usando las almas de su propio pueblo.

			Los aquitanos

			General Xavier Legarde. El nuevo y joven jefe del ejército aquitano en Chakrana.

			Theodora Legarde. Considerada la mujer más hermosa de Chakrana, también es la científica del ejército y estuvo prometida con el Joven Rey.

			Lieutenant Armand Pique. Relegado a un trabajo de oficina tras liderar ataques en represalia contra los ciudadanos chakranos, es el oficial más experimentado que queda en Chakrana.

			Antoine «Le Fou». El emperador loco de Aquitan.

		

	
		
			PRIMER ACTO
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			Para Jetta de los Ros Nai

			Aceptamos tu oferta. 
Tus habilidades serán de gran valor para la rebelión. 
Esperanos donde estés.
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			Capítulo 1

			Solía soñar que veía mi nombre impreso en carteles por todo Nokhor Khat. Pero esos sueños incluían palabras como «célebre artista del teatro de sombras» y «entradas agotadas» en lugar de «se busca con vida».

			Toda la ciudad está empapelada con los folletos, incluso las puertas, donde los guardias del ejército registran a todas las personas que entran o salen en busca de una cicatriz como la mía. Papa solía decir que no existía la mala publicidad, pero no le he dicho que nuestro apellido está en una recherche. Aunque hay una especie de orgullo amargo en ser más infame que el mismísimo líder de la rebelión. El ejército solo ofrece diez mil sols por el Tigre.

			Claro está, al líder rebelde solo lo buscan por traición, sabotaje y asesinato. Liberar a Le Trépas fue fácilmente peor que las otras tres acusaciones juntas. Es el único crimen del que se me acusa que no quise cometer. A pesar de mi malheur, ni siquiera yo estoy tan loca.

			—¿A qué esperas?

			Me sobresalto ante el susurro áspero de mi hermano, mirando el mensaje que he garabateado en el reverso en blanco de la recherche. He formulado casi la misma pregunta en la nota que le he escrito al Tigre. Han pasado más de tres semanas desde que recibí su carta y me he cansado de esperar. Con cuidado, doblo la recherche y le doy la forma de un pájaro, listo para volar a mi antojo. Pero cuando Akra me tiende la mano, niego con la cabeza.

			—Todavía tengo que introducir un alma.

			Hablo en voz baja, ya que no quiero molestar a Papa mientras duerme en el húmedo rincón de nuestro pequeño cobertizo; todavía se está curando de la tortura del general Legarde. Pero Akra me escucha sin problemas. Curva el labio; ¿una sonrisa o una mueca? Es difícil saberlo con la cicatriz que tiene suturada en la barbilla. Una de tantas, aunque ninguna tan fea como el nudo inflamado que tiene en la base de la garganta. Algo muy pequeño, no más grande que una bala. Pero solo verlo es un recordatorio constante de cómo murió… y de cómo lo traje de vuelta.

			—Tiene que haber algo muerto cerca —dice.

			Mi hermano hace un gesto vago que engloba la pequeña habitación, aunque no puede ver los pequeños vana que zumban formando círculos en el aire —las almas de los mosquitos— ni los arvana de los ratones que se arrastran entre nuestras escasas provisiones. Al menos, no creo que pueda. Mi encuentro con la muerte fue el detonante de mis habilidades para ver espíritus, pero Akra se muestra reacio a hablar de lo que le ocurrió en la Corte del Infierno. Para ser honestos, yo también.

			Los recuerdos me persiguen: traición, sabotaje, asesinato. Pero la recherche no incluye mi peor crimen: detener el espíritu de mi hermano mientras se dirigía a la otra vida y volver a introducirlo en su cuerpo roto. A veces considero que somos afortunados porque sus heridas han sanado, porque su corazón sigue latiendo, porque ha vuelto a la vida. Pero entonces veo la mirada atormentada en sus ojos huecos.

			—No hay pájaros —digo en voz alta. Ni siquiera es una mentira—. Pero no tardaré mucho en encontrar uno. No te preocupes, Akra. Vuelvo enseguida.

			—Voy contigo —se ofrece, poniéndose de pie al mismo tiempo que yo.

			Vacilamos ante la puerta, medio agachados debajo del techo bajo de la choza. Entrecierro los ojos, pero no se echa atrás.

			—¿Por qué? —pregunto.

			Mira hacia otro lado, observando a través de la grieta que hay entre la cortina y el marco de la puerta. Me empiezan a sudar las palmas de las manos en medio del silencio. ¿Sabrá lo que estoy planeando? Akra desconfía de los rebeldes, y a ellos tampoco les agrada mucho él. Mi hermano fue capitaine en el ejército aquitano hasta hace poco; su deserción no hizo más que pintarlo como un traidor para ambos bandos. Si bien es cierto que unirnos a la rebelión es nuestra mejor oportunidad para escapar de la ciudad y reunirnos con Maman, dudo de que apruebe mi plan para llamar la atención del Tigre. Por eso necesito ir sola.

			—Hay algo en la atmósfera esta noche —dice por fin, y contengo la respiración cuando suspiro de alivio—. Tengo un mal presentimiento, Jetta.

			—Vamos, Akra —me burlo para disimular mis nervios—. Sabes que soy lo más peligroso que hay en los barrios bajos.

			—No si Le Trépas también anda por ahí suelto.

			El nombre hace que se me hiele la sangre, y hago lo posible por reprimir un escalofrío. En la esquina, Papa se revuelve en sueños.

			—En ese caso, ninguno de los dos puede hacer nada al respecto. ¿Y si Papa se despierta y necesita ayuda con algo?

			—Pensaba que habías dicho que íbamos a volver enseguida.

			Me cruzo de brazos, pero mi hermano imita mi gesto. Las palabras me bailan en la punta de la lengua: Quédate aquí. Una orden. Las contengo. Puede que le haya dado la vida, pero mi hermano no es otro fantouche que controlar.

			—Por favor —digo en su lugar—. Solo necesito un poco de aire fresco. Un poco de espacio. Me estoy volviendo loca aquí dentro.

			La palabra pende entre nosotros. Loca. ¿Funcionará? Akra entrecierra los ojos, sopesando la amenaza de Le Trépas frente a la presencia acechante de mi malheur. Por fin, da un paso atrás con una media reverencia y hace un gesto en dirección a la cortina. Cuando estiro la mano hacia la tela hecha jirones que cuelga de la puerta, Papa vuelve a agitarse.

			—¿Jetta?

			Con una presión en el corazón, me giro al oír la voz de Papa. Últimamente no habla, al menos no cuando está despierto. Está demasiado avergonzado por cómo se le deslizan y deshacen las palabras en la boca, por la tela que tiene que sostenerse cerca de la barbilla para contener la saliva. Hacía semanas que no le oía pronunciar mi nombre. No desde que los questioneurs de Legarde le cortaron la lengua.

			Traición. Sabotaje. Asesinato. Cuando la letanía se convierte en un estribillo sin fin en mi cabeza, me digo que el general Legarde se merecía lo que le pasó.

			Arrodillándome junto a Papa, le toco el hombro, intentando ignorar la piel que se le hunde bajo las clavículas. Solía ser un hombre de pecho fuerte y grueso.

			—¿Sí?

			Alza la mano para tomar la mía y sus tres dedos se deslizan entre los míos. Abre los ojos y sonríe, y eso, al menos, no ha cambiado. Sin embargo, no dice nada más. Le acaricio la frente —por suerte fría— y vuelve a cerrar los ojos. Aun así, no puedo evitar devolverle la sonrisa. Ha dicho mi nombre. Eso es un progreso, ¿no?

			Siento que los minutos pasan como hormigas que se arrastran por mi brazo. Escapar es importante, la rebelión es importante. Pero no tan importante como la gente a la que quiero. Así que espero a que la respiración de Papa se vuelva profunda y uniforme antes de soltarle la mano. En ese momento, me meto bajo la cortina, evitando la mirada de Akra, y espero no haberme retrasado demasiado.

		

	
		
			Para el líder de la rebelión:

			Han pasado tres semanas.

			Puede que tú estés conforme con esperar, pero yo no.

			No pierdas de vista el próximo barco con suministros que saldrá de Aquitan. Espero tu agradecimiento inmediato en persona.

			Jetta Chantray

		

	
		
			Capítulo 2

			Me dirijo hacia el punto de encuentro y recorro los dobleces de la carta con los dedos. Palabras atrevidas para algo que todavía no está hecho, pero la confianza siempre ha sido una de las señas de identidad de mi malheur. Dejo caer la mano al pliegue del cinturón, donde la botella de cristal crea una forma redondeada bajo la seda hecha jirones. Su tacto me reconforta, aunque no queda nada dentro. La semana pasada me estuve tomando la mitad de la dosis en un intento por alargar las gotas que me quedaban, pero se agotaron hace dos días y no he podido conseguir más. Es una pena. Después de un mes de tratamiento, apenas había empezado a descubrir quién era bajo el manto de mi locura.

			Ojalá hubiera tenido la oportunidad de mostrárselo a Leo.

			Enseguida me quito ese pensamiento de la cabeza. Leo huyó cuando vio lo peor de mí, o de mi malheur. No tiene sentido desear que vuelva. Sobre todo, porque era una relación limitada.

			Mejor concentrarse en el plan. Es bastante simple, ¿no? Los barcos con suministros que vienen de Aquitan llegan cada pocas semanas y llevan provisiones o uniformes, armas o refuerzos. El último llegó justo después de la caída de la Corte del Infierno, así que debe de haber otro en camino. Es muy fácil introducir las almas de las tortugas en unas cuantas piedras y mandarlas a que destrocen el casco de madera del barco. Lo único que necesito saber es cuándo va a llegar. Las almas se acaban cansando con el tiempo y no pueden esperar en la bahía para siempre.

			Me quedo entre las sombras, agachando la cabeza contra la llovizna. Antes me encantaba la lluvia: el olor, el ritmo, la prisa y la percusión de una canción que sonaba toda la temporada de lluvias. Pero eso era en Lak Na, bajo la acogedora paja de la casa de campo en la que crecí. Aquí, en la colonia mal hecha de cobertizos y refugios apuntalados de forma precaria a lo largo de la orilla fangosa del río, es mucho más difícil disfrutar del clima. La humedad es perversa, las calles están llenas de barro y de suciedad incluso cuando el cielo está despejado y la brisa de la bahía que hay cerca no consigue eliminar el olor que desprenden los residuos y el sudor de cientos de refugiados.

			No obstante, a pesar de la espesura del aire, la calle sucia brilla con la luz de las almas. Vana, y arvana también, como gotas de fuego: las almas de las ratas, que siguen correteando por las esquinas como hacían en vida. Incluso algunos pájaros se posan en los bordes de las cabañas: los fantasmas de las gaviotas en busca de basura. Brillan como farolillos de papel, como estrellas caídas. Saco el alfiler que tengo en el dobladillo del cinturón, me pincho el dedo y llamo a la gaviota más cercana. Cuando despliega sus amplias alas, me quedo maravillada, no por cómo se sumerge en la carne nueva de la página doblada. Sino por lo atrevida que me he vuelto utilizando la magia prohibida en el escenario abierto que es la calle. Naturalmente, entre el toque de queda que ha impuesto el ejército y el miedo que hay a Le Trépas, no tengo público a estas horas de la noche.

			La carta revolotea en mi mano mientras la gaviota se acostumbra a su nuevo cuerpo. ¿Debería enviar el mensaje ahora, mientras la oscuridad pueda ocultar cómo sale de la ciudad? No, es mejor esperar a que termine el espectáculo para hacer una reverencia. Me meto la carta en el cinturón, junto al elixir, al llegar al cruce donde he quedado con el fouilleur. No tiene nada especial, solo es la intersección de dos callejones sinuosos del barrio bajo. Una esquina como otra cualquiera, a excepción de los cuatro surcos paralelos escarbados en el barro de la calle.

			El símbolo del Tigre. Estos últimos días lo he visto cada vez más: cortes en los dobladillos o rasguños en las paredes. Dudo de que ni siquiera la mitad de las personas que lo dibujan estén comprometidas con la rebelión, pero oculta un sentimiento creciente, si no por el Tigre, al menos contra los aquitanos.

			Pero ¿dónde está el fouilleur? Hago una mueca al cielo, que ya está empezando a sonrojarse. ¿Ha venido y se ha ido, dejando el símbolo para que sepa que ha estado ahí?

			No. Mientras espero, se desliza silenciosamente desde las sombras y, de nuevo, me sorprende lo pequeño que es. No tiene más de diez años y es bajito para su edad, y me recuerda a un camachuelo: pequeño y con ojos agudos, listo para volar en un suspiro.

			—Buenos días —dice, lanzándole una mirada irónica al cielo iluminado.

			—¿Tan tarde es? —Inclino la cabeza en señal de disculpa y me señalo: el pelo desordenado, el sarong manchado, los pies embarrados—. Estaba teniendo un sueño reparador.

			Resopla, lo más parecido a una carcajada que he visto en el muchacho. Luego me tiende la mano.

			—Siempre y cuando tenga mi desayuno.

			Le echo unos cuantos étoiles en la palma, sacados de nuestro pequeño escondite. Tampoco es que le dé las monedas al chico de mala gana. Los fouilleurs dedican su tiempo a encontrar cosas que vender y gente que pueda comprarlas, y ninguna de las dos cosas es fácil en los barrios bajos, especialmente cuando lo que se negocia es información sobre el ejército.

			Sin embargo, cuando las monedas desaparecen en su cinturón sucio, se gira para descender por el camino.

			—Sígueme.

			Me muestro reacia a la orden.

			—¿Para qué?

			—Para el calendario de envíos —contesta, como si la respuesta fuera obvia.

			—¿No puedes decírmelo sin más?

			—No me lo sé —responde—. Pero conozco a alguien que sí lo sabe.

			Me humedezco los labios y vacilo. Este no era el trato. Pero ya tiene mis monedas, y a menos que quiera agazaparme con un catalejo y llevar a cabo una larga espera, necesito saber cuándo viene el barco.

			—¿Quién es? —inquiero, pero los ojos del chico brillan.

			—Nada de nombres —dice. Su mirada se dirige al chal que me cubre la cicatriz del hombro—. A menos que quieras decirme el tuyo primero.

			Resisto el impulso de comprobar que no se me ha caído el chal. ¿Ha adivinado quién soy? Akra y yo nos hemos venido a los barrios bajos por el anonimato; aquí todo el mundo debe ser precavido. Si bien es cierto que la mayoría de los residentes afirman estar huyendo del fuego cruzado que está teniendo lugar en la selva entre el ejército y la rebelión, estoy segura de que algunos de los prisioneros que escaparon de la Corte del Infierno han acabado aquí. Por no hablar de los hombres chakranos que dejan que les crezca el pelo corto y se ocultan los pies pálidos y descalzos con barro, hombres como mi hermano que han desertado del ejército. Pero independientemente de la procedencia de los residentes, tenemos una cosa en común: el odio hacia los aquitanos.

			Aunque el chico supiera quién soy, no se lo diría. Entre otras cosas porque nunca le darían a un chakrano tal cantidad de dinero a modo de recompensa.

			—No hace falta —digo al fin—. Muéstrame el camino.

			El fouilleur se gira y me lleva por las calles tortuosas, con el barro y otras cosas peores aplastándose bajo nuestros pies. El barrio de chabolas llega casi hasta el muelle, donde los barcos llenos de azúcar o zafiros solían intercambiar atracaderos casi a diario con los barcos del ejército llenos de suministros y soldados. Pero el tráfico se ha reducido a un goteo desde el incendio que acabó con mi intento de escapar a Aquitan.

			Y aquí, en la orilla del río, entre las casuchas destartaladas, está el casco carbonizado del barco que me iba a llevar al otro lado del mar. Está maltrecho y quemado y despojado de todas sus galas, pero la laca aún brilla en las orgullosas escamas rojas de la cabeza de dragón que se alza en la proa de Le Rêve. Siento vergüenza al verlo. Pasé entre otros cien refugiados a empujones para subir a bordo, y ninguno de ellos estaba menos desesperado ni era menos digno, solo menos afortunado.

			O eso me pareció en su momento.

			Ahora los restos tristes del barco están atrapados en un grupo de manglares, subiendo y bajando suavemente con la marea. La gente de los barrios bajos afirma que está embrujado, pero la única alma que veo cerca es el espíritu gordo y perezoso de un cocodrilo en la orilla. Aun así, el rumor hace que la cala esté desierta; el foullieur y yo estamos solos.

			—¿Dónde? —inquiero, escudriñando las calles en busca de alguien que esté esperando entre las sombras.

			Sin embargo, el chico mueve la barbilla hacia el barco.

			—Ahí dentro.

			Entrecerrando los ojos hacia el barco roto, tardo un momento en darme cuenta de que la luz tenue que brilla procedente de un agujero que hay en el casco no es la llama parpadeante de un espíritu, sino el resplandor claro y constante de un farol. Echo una última mirada al chico, pero ya está volviendo a los barrios bajos. La marea está baja, así que paso de la orilla fangosa al agua fétida. Aquí, las piedras redondeadas que hacen de lastre emergen del agua turbia como cráneos. La luz del farol brilla desde una trampilla situada en la parte superior. A medida que subo la escalera, lo siento: la premonición que mencionó Akra. Una sensación de muerte inminente. De repente, ya no me siento peligrosa en absoluto.

			En ese momento, desciende una mano por la escotilla, dispuesta a agarrar la mía, y solo por el gesto sé quién está esperándome arriba. La curva de sus dedos parece estar destinada al cuello delgado de un violín.

			Me golpea un pensamiento salvaje: todavía puedo darme la vuelta y correr. Volver al cobertizo, con Akra y con Papa, al anonimato seguro del barrio bajo. Pero entonces su rostro aparece en el marco de la escotilla y mueve los labios, y si bien es cierto que veo cómo pronuncian mi nombre, lo único que le oigo decir a Leo es «Au revoir».
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			Capítulo 3

			Llevaba sin ver a Leo desde aquella noche en la Corte del Infierno; al menos, fuera de mis sueños. Pero ahora, cara a cara con el chico que huyó de mí, desearía que hubiera sido Le Trépas en vez de él. Al menos no juzgaría todos los crímenes que he cometido. Tomo aire y estabilizo mi voz.

			—¿Qué haces aquí?

			Leo me mira a través de la escotilla abierta, con el rostro enmarcado por el halo oscuro de su cabello. ¿Está más pálido que hace un mes? Tal vez sea un efecto de la luz o la parte aquitana de su herencia mixta. ¿Qué ve cuando me mira? Ya lo sé: el pelo desordenado, el sarong manchado, los pies embarrados.

			—Para empezar, nunca debería haberme ido —responde.

			Sus palabras me dejan sin aliento. ¿Cuántas veces se lo he dicho en las semanas que han pasado desde que se fue, en el silencio de mi propia mente? Pero viniendo de él, suenan huecas.

			—¿Por qué lo hiciste? —pregunto con la esperanza de que su respuesta me sorprenda.

			No lo hace.

			—Después de lo que pasó en la Corte del Infierno…

			Alzo la mano para interrumpirlo; el recuerdo es demasiado doloroso para los dos. Traición. Sabotaje. Asesinato. El hecho de que el general Legarde se mereciera lo que le ocurrió no significaba que Leo mereciera verme hacerlo.

			—No debería culparte por tenerme miedo —digo, más para mí que para él—. Sé lo que soy. Lo que he hecho. Y tú también.

			Leo vacila, con la mano todavía suspendida en la escotilla abierta.

			—Tenía miedo —contesta él con suavidad—. Pero no de ti.

			No le tomo la mano.

			—¿Qué hay peor que yo?

			—Todo lo que no eres tú. —Su respuesta es inmediata, pero poco convincente.

			—Huiste, Leo.

			—«Au revoir» significa «Hasta que nos volvamos a ver». No «adiós». —Doy un paso hacia abajo en la escalera, pero su mano sale disparada para atraparme la muñeca—. ¡Necesitaba tiempo! —añade con rapidez. El calor de su piel abrasa la mía—. He perdido a tanta gente que… me importa. Pensé que esta vez sería más fácil si me iba yo primero. Me equivoqué.

			Me quedo mirando sus ojos atormentados. ¿Qué espíritus verá? ¿Su padre, el general, a quien maté yo misma? ¿O a su madre, con su malheur, quien se mató a sí misma? Incluso a Eve, una de las chicas de su antiguo teatro, perdida en la contienda que estalló después de que nos fuéramos de Luda.

			—Yo nunca te habría abandonado, Leo.

			—No a propósito —dice—. Pero en la guerra puede pasar cualquier cosa. Por favor, sube.

			Vacilo en la escalera.

			—Dame una buena razón.

			Leo se muerde el labio, sopesándolo.

			—¿Qué te parece cuatro?

			Confundida, ladeo la cabeza, pero él enrosca el pulgar contra la palma de la mano, hace que sus cuatro dedos formen garras y, con suavidad, me recorre desde el codo hasta la muñeca con ellos. Se me corta la respiración y empiezo a comprenderlo.

			—¿Te ha enviado el Tigre?

			Leo retira la mano.

			—Así es.

			—Entonces es tan cruel como dicen —murmuro. Sé que no debería culpar a Leo por haberse marchado, pero lo hago de todas formas.

			Aun así, alcanzo el siguiente peldaño y subo por la escotilla. Las entrañas del barco están hechas para almacenar cosas, y el farol de Leo descansa sobre los restos de una caja de madera. Hay muchas cajas iguales esparcidas por la cubierta, la mayoría abiertas por los carroñeros, otras destrozadas hasta acabar convertidas en astillas. El suelo está lleno de desechos y los cristales brillan bajo la escasa luz. Con cautela, me bajo de la escalera, teniendo cuidado con mis pies desnudos, pero Leo se despoja de su chaqueta de lino y la extiende sobre la cubierta astillada.

			Le echo una mirada y la piso con los pies embarrados.

			—Te lo has tomado con calma.

			—No es fácil averiguar cómo llevarte a donde tienes que ir. —La voz de Leo esconde una pizca de reproche mientras agarra una mochila que hay colocada junto al farol—. Sobre todo con la recherche.

			—Parece razonable.

			Observo cómo rebusca en la mochila y saca un fardo de telas y un par de guantes de cuero.

			—¿Para qué es eso?

			—Para un disfraz —responde, y me entrega los guantes. Son suaves como el terciopelo y están meticulosamente cosidos. Alzo una ceja y me los pongo. Nunca he tenido un par de guantes, y un juego tan exquisito no está hecho para las manos de los trabajadores. Tampoco para el clima de Chakrana.

			—¿De qué voy disfrazada? —inquiero mientras flexiono los dedos, maravillada por el trabajo que se ha hecho con el cuero—. ¿De alguien con dinero?

			—La gente se queda mirando a los ricos —contesta Leo, que alza el fardo de telas—. Pero todo el mundo evita mirar a una loca.

			La palabra escocería si viniera de cualquier otra persona. Pero en la boca de Leo no es un insulto.

			—Menudo disfraz —digo con ironía. Pero cuando sacudo el fardo, la sangre se me va de la cara—. ¿Qué es esto?

			—Un carcan —responde. Hay disculpa en sus ojos—. Una camisa de fuerza.

			—¿Una qué? —Mi voz sube una octava mientras miro el objeto fijamente: mangas largas, correas de cuero.

			—Te ocultará la cicatriz del hombro —dice rápidamente—. Cualquiera que nos vea pensará que eres una criminal más de camino al barco prisión. Confía en mí, Jetta, por favor. —Me vuelve a tomar la mano, lo que interrumpe las protestas que me nacen en la garganta.

			Le miro a los ojos. Son tan sinceros. Leo me abandonó, pero ha vuelto. Quizás esa sea la parte que más importa. Y he de admitir que parece un buen plan. Despacio, deslizo un brazo dentro de la manga de tela, seguido del otro, y los cruzo sobre el vientre para que pueda cerrar las correas que me cuelgan a la espalda.

			—¿Y Papa y Akra? —pregunto por encima del hombro—. ¿También tienes carcans para ellos?

			Leo termina con las hebillas antes de responder. Luego, con mucha delicadeza, me rodea la muñeca con los dedos y me da un apretón suave a través de la tela.

			—Jetta —empieza con cuidado, con un tono de voz alto para que se le escuche—. Tu padre murió a causa de las heridas hace semanas.

			Las palabras tardan un momento en tener sentido.

			—¿Qué?

			—Y tu hermano huyó de la ciudad —continúa Leo, y me vuelve a dar un apretón en la muñeca—. Para evitar que lo fusilaran por desertor.

			—¿De qué hablas? —Suelto el brazo de su agarre. Mis hombros se flexionan (casi involuntariamente) y se tensan contra el carcan. Por primera vez en semanas, me siento como si estuviera loca—. Mi familia nunca me abandonaría como tú.

			—Es el elixir, ¿no? —inquiere con tristeza—. Ya se te debe de haber agotado.

			Por un momento flaqueo, como si la cubierta hubiera cedido debajo de mí. Ya he tenido alucinaciones antes, aunque nunca unas tan elaboradas. Pero hay algo en la expresión de Leo que me hace reflexionar: un movimiento de ojos casi imperceptible. ¿Y por qué me ha dado un apretón en la muñeca? Frunzo el ceño, pero antes de que pueda decir algo más, otro sonido me detiene. Más silencioso que la voz de Leo, pero casi igual de familiar: el chasquido suave de una pistola amartillada. Se me encoge el corazón cuando me giro para ver al soldado que se acerca sigilosamente a mis espaldas.

			Cuando sale de las sombras que se forman detrás de las cajas rotas, también reconozco a este hombre. Es el hermanastro de Leo, el hijo mayor del general, Xavier, el único hijo que Legarde reconoce como propio. Está más delgado que en Luda, como un cuchillo muy querido que se afila a diario. También hay algo diferente en su postura, como si su pierna derecha estuviera aún más rígida que su columna vertebral. Pero su rostro me resulta doblemente familiar; se parece mucho a su padre, sobre todo sosteniendo la pistola. Aprieto los puños dentro del carcan y los guantes de cuero crujen. Después de todo, no fue el Tigre quien envió a Leo.

			—Capitaine Legarde —digo entre dientes.

			—General ahora. —En un hombro brillan charreteras nuevas—. Me han ascendido recientemente.

			La culpa aflora sin avisar, y la oculto con una burla.

			—¿Has venido a darme las gracias?

			La rabia parpadea como un relámpago en sus ojos azules claros, y por un momento veo mi muerte en ellos. Sin embargo, respira hondo y alza las yemas de los dedos hacia el medallón de oro que le cuelga de la garganta: el símbolo del dios aquitano.

			—He venido a salvarte —dice—. A salvarnos a todos los que estamos en este país dejado de la mano de Dios. Date la vuelta.

			Hace un gesto con la pistola y vacilo. ¿Prefiero que me disparen por la espalda a ver venir la bala? El corazón me late con fuerza contra la tela del carcan mientras Leo tira bruscamente de las hebillas situadas en la parte baja de mi espalda.

			—Está asegurada, Xavi. Puedes guardar tu arma.

			Xavier le ignora, pero yo no puedo.

			—¿Cómo has podido? —pregunto entre dientes, pero es Xavier quien responde.

			—Leonin acabó decidiendo que la sangre es lo primero. Date la vuelta.

			Tenso la espalda ante la orden, sin intención de cumplirla, pero Leo me aferra por los hombros con suavidad y me gira para que le mire a los ojos. Detrás de mí, Xavier comprueba las correas él mismo.

			—Solo queremos hacerte algunas preguntas —asegura Leo en voz baja.

			El pánico me sube a la garganta como bilis al recordar los huesos rotos de Papa, su lengua atrofiada.

			—He visto lo que son capaces de hacer los questioneurs del ejército.

			—Los questioneurs han sido reasignados —se apresura a decir.

			—¿Entonces quién?

			—Tienes que responder las preguntas, no hacerlas. —Xavier se mete la pistola en el cinturón y me desliza las manos por la cintura. Atrapada como estoy por el carcan, su tacto hace que me entren ganas de gritar, de atacar. Pero con Xavier distraído, los labios de Leo vuelven a moverse.

			—Confía en mí.

			Entrecierro los ojos, pero antes de que pueda responder, la mano del general se detiene en la curva de la botella.

			—¿Un arma?

			—Solo es mi elixir. —Encogiéndome, me alejo de él en un intento por proteger el frasco. Puede que esté vacío, pero, aun así, lo quiero.

			—Ah, sí. —El general procura mantener la voz tranquila—. La bebida por la que mataste a mi padre.

			—Eso no fue lo que pasó…

			Me interrumpe tirando de las correas de la chaqueta.

			—He oído que se supone que te mantiene cuerda —continúa, y mete la mano por debajo del dobladillo y la sumerge en el pliegue de mi cinturón—. Aunque es más fácil mantenerte en el carcan.

			La rabia se me dispara en el pecho cuando los dedos de Xavier se cierran sobre el cuello de la botella. Echo la cabeza hacia atrás para golpearle en la cara. El dolor estalla en la parte posterior de mi cráneo. El general maldice, tambaleándose, y saca la botella de mi cinturón. La recherche va con ella: mis planes de sabotaje, impregnados de magia prohibida. Contengo una maldición.

			—¡Vuela!

			A mi orden, la carta se eleva en el aire, pero Xavier es lo suficientemente rápido como para arrebatarla con el puño.

			—¿Qué es esto?

			—¡No es nada!

			El joven general escupe sangre sobre la cubierta mientras observa cómo el mensaje revolotea frenéticamente en su poder.

			—¿Tan insignificante es para ti? —inquiere, medio asombrado, medio horrorizado—. ¿Este crimen contra Dios y la naturaleza?

			Cambio el peso de un pie a otro, mirando el medallón que lleva.

			—No conozco a tu dios aquitano.

			—Quizá lo conozcas algún día. —Xavier sonríe; tiene sangre en los dientes—. Él también resucitó, ¿lo sabías? Pero su carne no estaba corrompida. Sea lo que fuere lo que hagas en Chakrana, tiene más que ver con el infierno que con el cielo. —El general vuelve a escupir y se mete el fantouche en el bolsillo. A la botella la tira por encima del hombro como si no significara nada. Se rompe en una esquina, otro puñado de cristales rotos. Luego mueve la barbilla en dirección a la escotilla—. Allez.

			Miro al general a través de la oscura cortina que forma mi pelo. Mi corazón revolotea como el alma de un pájaro; el sudor hace que el cuero de los guantes se me ajuste a los dedos. Pero todavía siento la suave presión de la mano de Leo en mi muñeca, todavía oigo el eco de sus palabras no pronunciadas. Confía en mí.

			A pesar de todo, sigo haciéndolo.

			Así, pues, aprieto la mandíbula y respiro hondo por la nariz. Luego me aparto el pelo de la cara como puedo.

			—¿Me vas a llevar escaleras abajo, general? ¿O vas a tumbarte en el agua y amortiguar mi caída?

			—Yo te llevo —interviene Leo antes de que el general pueda responder—. Xavi, ¿puedes apagar el farol? Los barrios bajos son como una caja de yesca. —Me alza y me echa sobre el hombro; me doblo con facilidad, como si no fuera más que un trozo de tela, y el carcan me aprieta—. Los codos —se queja mientras empieza a bajar.

			—Tu plan —respondo entre dientes.

			Se limita a gruñir al tiempo que me arrastra hacia el exterior, donde la superficie del agua brilla de color rosa y plata a medida que el sol se acerca al amanecer. Las almas de los pececillos se dispersan ante nosotros mientras Leo camina hacia la orilla. Me deja sobre el barro para que ambos podamos recuperar el aliento. Le miro a la espera de una explicación, pero se gira hacia el barco mientras su hermano atraviesa el agujero del casco. El general vuelve a tener el arma en la mano.

			Mientras Xavier chapotea hacia nosotros, un movimiento en la orilla me llama la atención: una forma oscura y agazapada entre los juncos. Siento un alivio repentino cuando reconozco a mi hermano; después de todo, no ha huido de la ciudad. No obstante, el corazón me da un vuelco cuando veo la luz plateada que refleja el machete que lleva en las manos.

			—¡No! —La palabra se me escapa antes de poder contenerla. El general se gira ante mi grito, buscando entre las sombras, pero Akra permanece oculto, inmóvil. No. Incapaz de moverse. Se me revuelve el estómago. Le prometí que no lo trataría como si fuera una marioneta. Que no le daría órdenes. Pero más vale una promesa rota que otra bala. Después de todo, Akra es un desertor. Su recherche dice que tienen que disparar en cuanto lo vean.

			—¿Qué has visto? —El arma de Xavier sigue en alto mientras escudriña el agua oscura.

			—Una sombra solo —miento. De forma deliberada, me alejo del lugar en el que está acechando Akra y avanzo por la orilla, con los hermanos Legarde siguiéndome. Aunque es mejor que Akra sepa a dónde voy—. ¿A dónde me llevas? —pregunto más alto de lo necesario.

			¿Será el cuartel del fuerte? ¿El barco prisión que hay en el puerto? Pero la respuesta de Xavier hace que se me suba la bilis a la garganta.

			—A la Corte del Infierno.

			Mi querido sobrino Xavier Legarde,

			No existen palabras para transmitirte la profundidad de mis condolencias. La muerte de tu padre ha sido un golpe duro para todos nosotros. Por desgracia, también ha sido un golpe para la campaña bélica.

			La opinión del país ha pasado a estar en contra de la ocupación de Chakrana. La lucha se ha prolongado durante décadas. La rebelión no hace más que crecer y el pueblo aquitano teme que el final no esté cerca. La semana pasada estalló un motín y un oficial de reclutamiento recibió un disparo. Los periódicos han llegado a publicar un artículo anónimo en el que se afirma que los rumores sobre la nécromancy son ciertos y que, si se necesitan refuerzos, ¡deberían ser reclutados de entre los muertos!

			En vez de enviar hombres, centraremos nuestros esfuerzos en el trabajo de tu hermana. La última carta que me envió tu padre incluía un esquema de la máquina que inventó, la que, según él, alzó el vuelo. También se han disparado rumores en cuanto a eso, y la población está expectante ante las posibilidades que eso nos otorga. Y si bien es cierto que mis científicos dicen que sus cálculos son imposibles, tengo plena confianza en ella. Y en ti, por supuesto. Estoy seguro de que juntos seréis capaces de asestar un golpe lo suficientemente decisivo como para cambiar la opinión pública. De hecho, debes hacerlo, ya que, tras la muerte del general, ahora estás al mando.

			Sé que eres joven, pero tu padre siempre tuvo la esperanza de que ocuparías su lugar cuando se retirara. Llevas toda la vida preparándote para esto, y confío plenamente en ti.

			Tu tío,

			Antoine Le Fou

			Roi des Aquitains

		

	
		
			Capítulo 4

			-¿La Corte del Infierno? —Traición… sabotaje… asesinato. El carcan parece apretarse mientras mi respiración se acelera y se vuelve débil. El olor a sangre me llena la nariz; ¿una alucinación o un recuerdo?—. No pienso volver allí.

			—Ya no es como cuando te fuiste —dice Leo. ¿Está intentando tranquilizarme?—. Mi hermana ha ocupado el lugar para su trabajo.

			—¿Tu hermana?

			El general malinterpreta mi pregunta.

			—La científica del ejército.

			—Lo sé.

			Vuelvo a respirar hondo, y otra vez, hasta que solo huelo la lluvia y el barro. La identidad de la científica del ejército se convirtió en una especie de secreto a voces desde que su matrimonio con el Joven Rey se retrasó de manera indefinida. Los periódicos alaban cada invento nuevo, pero estos, al menos, no son mera propaganda. Durante el último mes he visto los fusiles de repetición que ha diseñado colgados del hombro de todos los soldados que patrullan las calles de Nokhor Khat. Los barrios bajos se agitan y vibran con el estruendo de los proyectiles lanzados a la bahía cuando el ejército prueba la artillería nueva en el fuerte. Y, por supuesto, estaba la máquina voladora a medio construir que robé de su taller. Por suerte, quemé el resto antes de que pudiera entregarle al ejército un prototipo que funcionara sin tener un alma dentro.

			No obstante, el genio de Theodora no se limita a la creación de la guerra. El elixir que me he estado tomando para tratar mi malheur también fue un invento de ella.

			¿Podría haber más?

			Miro a Leo, pero como Xavier se interpone entre nosotros, está teniendo el cuidado de mantener el rostro neutral. ¿Controlar mi malheur es más importante para él que ayudar a la rebelión?

			Xavier me empuja de nuevo hacia delante.

			—También debes saber que el antiguo taller de Theodora fue destruido.

			—Lo sé. —Otro crimen para mi recherche—. ¿Pero qué quiere de mí?

			—Ya te lo he dicho —responde Xavier—. Preguntas.

			Su respuesta es poco útil, pero voy haciendo mis propias conjeturas mientras camino. Será la misma pregunta que se hace todo el público después de ver una de mis obras de teatro de sombras, donde mis fantouches parecen bailar sin palo ni cuerda: ¿cómo lo haces? Por desgracia, las mentiras de siempre no van a funcionar. Theodora ya ha visto lo que hay detrás del telón. ¿Me pedirá que introduzca un alma en una máquina voladora nueva? Estoy casi segura de que sí. Aunque puede que cambie de opinión cuando se dé cuenta de que mis fantouches solo siguen mis órdenes.

			La idea me produce una especie de satisfacción amarga. El sentimiento se desvanece enseguida a medida que nos acercamos al templo y la calle se vuelve familiar como una pesadilla de la infancia. ¡Cómo me gustaría que esa noche no hubiera sido más que un sueño! Xavier afirma que mis poderes son un crimen contra Dios y la naturaleza, pero nunca me había sentido así hasta antes de lo de la Corte del Infierno. El miedo se me enrosca en el estómago como una serpiente. Dudo de que el Rey de la Muerte vea con buenos ojos mi regreso a un templo que casi destruí. Por otra parte, el mismísimo dios puede que haya huido hace tiempo, cuando Le Trépas profanó el lugar sagrado.

			Ojalá pudiera huir yo también. Pero tengo pocas posibilidades, ya que Xavier y Leo me acompañan mientras recorremos la calle. El arco negro de la entrada está custodiado por cuatro soldados, todos ellos aquitanos. ¿Será porque el ejército no confía en los soldados chakranos tras la deserción de mi hermano? ¿O porque un soldat local prefiere desertar antes que quedarse tan cerca de este lugar maldito? Los hombres blancos saludan a su general y echan a un lado el brazo de bambú improvisado que cae sobre la amplia carretera. Tengo que hacer uso de toda mi voluntad para pasar por delante de ellos, pero el oscuro templo que aparece en mis pesadillas no es el que está al final del camino.

			Cuando hui de la Corte del Infierno, los muros de granito de la prisión se derrumbaron a mi alrededor: los pilares crujían como dientes podridos y el viejo dios de piedra se desmoronaba bajo la fuerza del alma atrapada en su interior. En las semanas transcurridas, han retirado los escombros y han construido un techo nuevo: un andamio de bambú cubierto de tela teñida de verde militar. Y en lugar de la tenue luz parpadeante de las antorchas, el claro resplandor de la electricidad hace que la enorme tienda brille en la oscuridad gris del lluvioso amanecer.

			Hay más guardias aquitanos apostados en la entrada, aunque se apartan ante el gesto del general. El interior de la prisión —no, del taller— está aún más cambiado. El olor de la suciedad y de los cuerpos sin lavar se ha visto disipado por el olor aceitoso de los productos químicos; en lugar de los gritos de los prisioneros, el suave zumbido de un generador llena el aire. Hay pilas de cajas esparcidas por el suelo del santuario como si fueran ofrendas al viejo dios: municiones, armas, combustible. Pero en medio de todo hay un espacio vacío tan imposible de ignorar como un diente perdido. El mismísimo dios —o mejor dicho, el ídolo de piedra— ha desaparecido.

			Antes, la estatua se erguía tan alta como el techo del templo: un himno al Rey de la Muerte y a la gente que lo adoraba lo suficiente como para esculpir una ofrenda tan enorme a partir de granito. Ahora, lo único que queda es la plataforma en la que estaba. ¿Dónde estarán las piezas? ¿Se habrá ido el alma de Legarde con ellas? ¿Su espíritu habrá sido arrastrado con la grava y arrojado a un bache en una calle sinuosa? ¿O la piedra en la que lo atrapé se habrá pulverizado tanto que fue capaz de escapar, de ir a su próxima vida, o con su Dios celoso, o dondequiera que vayan las almas aquitanas? Dudo de que llegue a saberlo nunca.

			Sin embargo, pensando en Papa, espero que Legarde esté tan atrapado como lo estoy yo ahora.

			Estoy tan ocupada comparando mi recuerdo de la Corte del Infierno con la nueva realidad que tardo un momento en darme cuenta de lo que no ha cambiado: las almas, o mejor dicho, la carencia de ellas. Los templos normalmente resplandecen con intensidad a causa de los espíritus, los cuales vienen a esperar su renacimiento. Aquí, la única luz procede de las bombillas de cristal. Ni un solo vana vuela por el aire. La última vez que estuve en este lugar, pensaba que era la presencia de Le Trépas lo que los espantaba. ¿Seguirá persistiendo su efecto incluso después de que escapara? ¿Tan malvado era el hombre que su efecto ahuyentador se ha adherido a la piedra?

			¿Llegará el momento en el que las almas me tengan miedo a mí también?

			La carencia de almas solo hace que me sienta más incómoda. Incluso Leo parece apagado, pero Xavier no titubea. Por supuesto que no; él cree en otro dios. Sin inmutarse, me acompaña hasta el altar. Tardo un momento en reconocerlo, ya que la piedra negra grabada está medio oculta por un baúl enorme de madera que hay al lado, y ambos están cubiertos por toda una cantidad de papeles y libros. Sentada ante el escritorio improvisado hay una figura familiar. ¿Se habrá levantado temprano o tarde? No obstante, a pesar de la hora y del mono de trabajo de un verde apagado que oculta la curva de su afamada barriga, Theodora Legarde sigue estando impresionante.

			La Fleur, la llaman: la mujer más bella de Chakrana. Y la habrían llamado «reina», si el Joven Rey no hubiera huido. Tiene los labios rojos fruncidos por la concentración, y la luz eléctrica hace que le brillen los rizos rubios. Los hoyuelos de sus muñecas rechonchas resplandecen mientras le da golpecitos al papel con un bolígrafo. Cuando nos acercamos, alza la vista de su trabajo hacia mi rostro. No, hacia el carcan. Se me sonrojan las mejillas.

			—Veo que al final te han encontrado —dice. Una sonrisa irónica deja ver sus dientes blancos—. Bienvenida a mi nuevo taller. Intenta no destruirlo.

			¿Cree que puede avergonzarme? Levanto la barbilla, ignorando la disparidad de nuestras vestimentas.

			—Intenta no merecértelo.

			Abre los ojos de par en par. Acto seguido, para mi sorpresa, se ríe.

			—Supongo que la paja fue un error con todo el combustible que tenía ahí guardado —contesta, como si yo estuviera impugnando el diseño de su último taller y no las máquinas de guerra que había estado construyendo en su interior. Le da unas palmaditas al altar con una mano bien cuidada—. La piedra es más duradera. Por otra parte —añade, ladeando la cabeza—, no me hacía falta todo ese combustible, ¿verdad?

			Su mirada es mordaz, y entiendo lo que quiere decir. Pero no se lo voy a poner fácil.

			—¿Cómo voy a saberlo? No soy científica.

			—No —responde Xavier. Siento su mirada como si me estuviera dando una patada en la nuca al tiempo que sostiene la nota en la que introduje el alma—. Eres una nécromancien.

			La palabra resuena en el santuario. Semanas atrás, la acusación me habría hecho estremecer, pero es innegable. Sobre todo, cuando tiene las pruebas en la mano.

			—Parece que deberías actualizar mi recherche.

			El general toma una bocanada de aire rápida, pero antes de que pueda responder, Leo interviene.

			—Esa habría sido una buena manera de que te dispararan en el acto. Te quieren viva, por mucho que Xavier te fulmine con la mirada.

			—Es natural que tu gente asocie la nécromancy con Le Trépas y sus atrocidades —dice el general, que le lanza una mirada a Leo—. Pero queremos darte la oportunidad de demostrar que eres mejor que tu sangre.

			Alzo las cejas.

			—Interesante idea, general Legarde.

			Xavier abre la boca para responder, pero Theodora le pone una mano en el brazo: una suave advertencia.

			—Di lo que quieras sobre nuestro padre —empieza con suavidad, sosteniéndome la mirada—. Pero él salvó a este país del tuyo.

			—Ese hombre no es mi padre. —Mi respuesta es inmediata, aunque sus palabras hacen que me tambalee. Para ellos es una afirmación vacía. Lo sé. ¿Cómo pueden entender lo que significa tener un padre que te ha elegido? Noto cómo se me tensa el corazón. ¿Estará ya despierto Papa? ¿Le habrá contado Akra lo que ha pasado?

			Xavier sonríe, pero Theodora lo deja pasar.

			—Entonces no deberías tener problemas en ayudar a nuestra causa.

			—Te refieres a robar el trono —contesto—. Esa era la intención de tu padre, de todas formas.

			—Con el Joven Rey desaparecido y Le Trépas entre las sombras, nos preocupa menos robar el trono que protegerlo.

			Leo hace una mueca.

			—Y con las fuerzas rebeldes creciendo, necesitamos toda la ayuda posible.

			El general le vocifera.

			—¡Leonin!

			—Desolée, Xavi —se apresura a decir—. Lo siento. Pero es verdad.

			—¡Es información clasificada!

			—Bien, claro. Desolée. —Leo baja la vista, aunque no me creo ni por un segundo que esté avergonzado. Las fuerzas rebeldes están creciendo… El ejército está en una posición más inestable de lo que sugieren los periódicos. Debe de ser por eso que estoy aquí… No. Debe de ser por eso que Xavier y Theodora quieren que esté aquí.

			¿Y Leo?

			Cuando lo miro, me devuelve la mirada, pero no es que pueda preguntarle ahora. En su lugar, le dedico al general mi sonrisa más exasperante.

			—¿Quieres que te ayude a proteger el trono con la magia que tu padre suprimió? Lo siento. —No lo siento en absoluto—. Pero las prácticas antiguas están prohibidas.

			—¿Preferirías que Le Trépas las trajera de vuelta? —Xavier se acerca, y su mirada me borra la sonrisa—. Cuando tus sacerdotes lucharon por el poder contra tus príncipes, fue tu pueblo el que sufrió. Gente como tu madre. O todos tus medio hermanos y medio hermanas, nacidos y enterrados y criados como si fueran algo malvado. Eso es lo que mi padre suprimió.

			—El sufrimiento no se detuvo cuando Legarde tomó el poder —contraataco, intentando que no me tiemble la voz—. El ejército ha matado a muchos más chakranos de los que mató Le Trépas. Dadme algunas de vuestras máquinas de guerra si queréis. Pero no os olvidéis de que lo que creo yo, lo controlo yo.

			Xavier mira a Theodora; ¿qué mirada comparten? Leo también frunce el ceño.

			—Te dije que no era tan fácil —dice, pero Xavier hace una mueca.

			—La guerra nunca es fácil, Leonin.

			—Tampoco lo es el descubrimiento —interviene Theodora en voz baja: la seda frente al acero de Xavier—. Luchar no es la única forma de ayudar a proteger el país, Jetta. He estudiado lo que he podido sobre la nécromancy. No solo las entrevistas o los informes antiguos, sino las canciones y las leyendas sobre las prácticas ancestrales. Probablemente conozcas algunas de ellas —añade con una pequeña sonrisa—, teniendo en cuenta que también fuiste una artista de sombras. Pero tú tienes algo que yo no tengo.

			—¿El qué?

			—Experiencia práctica. —La respuesta viene de Xavier—. Y eso es lo que cuenta ante el enemigo.

			Ladeo la cabeza, tratando de entenderlo.

			—¿Quieres que te enseñe cosas sobre la nécromancy?

			—Todo lo que sepas. Después de todo, el conocimiento es poder. —Theodora señala los papeles extendidos sobre el altar. Entrevistas del ejército e informes antiguos… El conocimiento que los aquitanos han ocultado a mi gente.

			—Lo es —coincido, mirando fijamente los papeles. Si La Fleur ha estado estudiando sobre la nécromancy, es probable que sepa más que yo. La idea me resulta irritante. ¿Pero será esta mi oportunidad de aprender?

			Se me acelera el corazón. ¿Es por eso por lo que me ha traído Leo? Después de todo, la rebelión hará mejor uso de mis habilidades si conozco el alcance que tiene. Evito mirarlo a propósito; con el rabillo del ojo, me doy cuenta de que él está haciendo lo mismo.

			—Os ayudaré —digo despacio, como si todavía estuviera considerándolo. Es mejor no parecer demasiado ansiosa—. Si vosotros me ayudáis.

			Para mi sorpresa, Xavier se ríe.

			—¿Necesitas un soborno para proteger a tu país? Cuanto más tiempo paso con vosotros, más entiendo el cliché sobre la avaricia chakrana.

			¿Estará Leo apretando los dientes con tanta fuerza como yo? Solo con la mitad de fuerza, tal vez. Antes de que ninguno de los dos pueda protestar, La Fleur alza la mano.

			—¿Qué es lo que quieres, Jetta?

			—El elixir —respondo.

			—¿Eso es todo? —inquiere—. Iba a hacer que eso fuera un requisito previo para que te quedaras. ¿Dónde he puesto ese frasco?

			—¿Un requisito previo? —La idea duele, como si fuera imposible confiar en mí de otra manera. Pero ¿cómo voy a protestar, de pie en las ruinas de mi último arrebato?

			—Sé que la botella que recibiste de mi padre tenía un mes de duración… —La Fleur rebusca entre los papeles de su escritorio. Las páginas se desplazan como si fueran un alud de lodo. Finalmente, desentierra una botella de metal curvada. El frasco resplandece débilmente bajo la luz de las bombillas eléctricas; el brillo ha desaparecido en más de un sentido—. Este frasco contiene aproximadamente la mitad de esa cantidad, aunque estaré encantada de ir rellenándolo sobre la marcha. La última dosis que tomaste debe de haber sido hace una semana, ¿cierto?

			—Un par de días solo. —Cuando alza una ceja, me explico—. Cuando me quedaba poco, empecé a tomar dosis más pequeñas.

			—Puede que eso te haya ahorrado lo peor —dice—. Aun así, mientras estés aquí, asegúrate de no saltarte ninguna.

			Incluso en el capullo húmedo del carcan, sus palabras me enfrían.

			—¿A qué te refieres con lo peor?

			—¿Mi padre no te lo dijo? —Alza una ceja—. Los efectos inmediatos al interrumpir el tratamiento pueden ser peores que no haber empezado a tomártelo desde un primer momento.

			Tardo unos segundos en asimilar las palabras, pero cuando lo hago, estas caen hasta el fondo a través de mis tripas, hasta llegar a las rodillas, dejándolas débiles.

			—¿Efectos?

			—La manía empeora durante un tiempo. La melancolía también. Mi tío dejó el tratamiento una vez pensando que estaba curado. Dos semanas después, los sirvientes se lo encontraron intentando ahorcarse. —Ante sus palabras, Leo se tensa. Su hermana se da cuenta y suaviza el tono—. El elixir no tardará más que unos días en acumularse en tu sangre. Pero, mientras tanto, dime si tienes algún pensamiento preocupante.

			¿Es lástima lo que hay en su rostro? La ira sube como si fuera bilis. ¿Habría empezado el tratamiento si lo hubiera sabido? No lo sé, no lo sé. Esto complica las cosas. Está claro que no voy a quedarme en la Corte del Infierno para siempre. Pero ¿qué pasará cuando llegue el momento de irme? No solo tendré que aprender sobre la nécromancy mientras esté aquí. ¿Estará la fórmula del elixir en algún lugar entre el montón de papeles de Theodora?

			Una suave voz interrumpe mis pensamientos, haciendo que todos nos volvamos.

			—Discúlpeme, señorita Theodora.

			—¡Camreon! —Se endereza y mira al trabajador parpadeando con rapidez. Me alegra ver que es otro chakrano. Ha caminado con tanta suavidad con sus botas del ejército que no me había dado cuenta de que venía. ¿O es su postura deferente la que le ha permitido acercarse con sigilo? Inclina la cabeza hacia Theodora, casi sumiso, y mi alegría inicial se transforma en disgusto. Pero, como es lógico, cualquier chakrano que todavía esté al servicio del ejército tendría que mantener la cabeza baja. Especialmente en este lugar maldito.

			—Siento interrumpir —murmura, inclinándose aún más de lo que el respeto impondría. Luego hace un gesto con la mano hacia el pasaje abovedado, donde dos soldados miran—. Pero ya mismo se espera que estén usted y el general en el palacio.

			—¿Ya? —Theodora vacila, como si quisiera discutir, pero Xavier asiente.

			—Los consejeros estarán deseando recibir una actualización, ¿no?

			—Tenéis noticias buenas que compartir —interviene Leo. Luego le arranca el frasco a Theodora de la mano—. Mientras tanto, llevaré a Jetta a su habitación.

			—¿A su habitación? —El general se ríe sin humor—. Debes de referirte a su celda. Tuviste la idea correcta en cuanto al barco prisión…

			—No es una prisionera, Xavier.

			—¡Tampoco es una invitada!
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CONTEINUA LA B

Prix deux étoiles

ISQUEDA

DEL JOVEN REY

Raik Alendra, el tinico heredero al trono de Chakrana que queda, sigue desapare-
cido. Los informes afirman que el secuestro rebelde fue un complot para impedir su
matrimonio con su amada prometida, la famosa belleza Theodora Legarde, con la
esperanza de desestabilizar la fuerte union entre Aquitan y Chakrana. No obstante, los
rumores insintian que el Tigre codicia el trono. Algunos temen que el lider rebelde ya se
haya deshecho del rey legitimo, mientras que otros afirman que esté retenido en contra
de su voluntad en condiciones espantosas en lo més profundo de la selva.

continiia

LE TREPAS TODAVIA
EN LIBERTAD

El monje loco que en su dia buscé
el control de toda Chakrana sigue
suelto despuss de que las fuerzas
rebeldes lo liberaran el mes
pasado. Tras el asesinato del
general Legarde, su hijo, Xavier
Legarde, ha dado un paso adelante
para proteger al pafs del antiguo
enemigo de su padre. Pero esta vez
Le Trépas no trabaja solo. Los
rumores hablan de otro nécroman-
cien suelto, y sus revenants —los
cadiveres revividos de los
muertos— han sido vistos acechan-
do en la selva.

REBELDES DERROTADOS
EN LA SUCRIER

Las fuerzas del ejército, dotadas
de un mayor nimero y de
armamento, han derrotado a un
bastién rebelde cerca de la ciudad
de Sekat. Los guerrilleros no estan
preparados para enfrentarse a un
desafio frontal, y nuestros valien-
tes soldados se encargaron répido
del enemigo. No obstante, el
ejército sigue en estado de alerta
contra el sabotaje del Tigre, y se
pide a todos los ciudadanos
—tanto de Chakrana como de
Aquitan—  que  permanezcan
alerta.
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JETTA CHANTRAY

Chica chakrana, 16 afios, estatura media,
pelo y ojos oscuros, cicatriz de quemadura
en el hombro
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